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Los seres humanos nacen insertos en comunidades y prácticas que define quiénes somos, lo que resulta de suma importancia para analizar el papel que desempeña la Universidad  en la creación y divulgación de capital social en su comunidad. En este sentido, la reflexión a la que se encamina esta ponencia es a dilucidar si una institución como el ITAM comparte, fomenta y desenvuelve los principios fundamentales del comunitarismo a nivel institucional y su relación entre los alumnos y  docentes. Para tal propósito dentro de la corriente comunitarista se consideró  valerse de  la escuela denominada personalismo.

Así, el análisis versará bajo la escuela de Emmanuel Mounier en Paul Ricoeur. En principio, Mounier establece que la comunidad, entendida como una integración de personas para la entera salvaguardia de la vocación de cada una, es una realidad, y por consiguiente un valor tan fundamental como el de la persona,  por lo que esta nunca podrá ser tomada como medio por una colectividad o por cualquier otra persona. La sociedad, es decir, el régimen legal, jurídico, social y económico no tiene por misión subordinar a las personas ni asumir el desarrollo de sus vocaciones, lo que les permitirá reconocer en plena libertad espiritual su vocación. 

Emmanuel Mounier define personalista a toda doctrina y a toda civilización que afirma la primacía de la persona sobre las necesidades materiales y sobre los mecanismos colectivos que sustentan su desarrollo. Lo que significa que  la comunidad personalista es una persona de personas.

Comunidad implica identidad. Se parte de que la identidad es un desafío que contempla  tanto a personas como organizaciones. Este desafío se puede abordar desde tres ángulos: el de una identidad sustancial que reduce la identidad a carácter, el de una identidad impersonal que anula la persona en la organización y el de una identidad narrativa donde la responsabilidad tiene una dimensión solidaria. Este último modelo de identidad exige no sólo una ética del compromiso, sino una ética de los proyectos de vida. ¿Puede haber cultura de la solidaridad si no hay un proyectos de vida?, ¿puede reducirse una ética con perspectiva comunitaria a una ética del compromiso personal?

En la teoría de la identidad la encontramos en dos tipos de organizaciones educativas. En primer lugar, aquellas que tienen miedo a que el carácter desaparezca con el cambio de las situaciones y los contextos, es decir, aquellas que temen las modas y los trajes de temporada. Unas organizaciones que apelan a identidades cerradas y doctrinarias que están fuera del espacio y el tiempo. 


En segundo lugar, aquellas que sólo quieren “manos” para trabajar en tareas prefijadas, es decir, aquellas que en lugar de buscar personas comprometidas  buscan manos de trabajo. Hay muchas instituciones que no buscan personas que piensen, quieran o se identifiquen con la organización, o dediquen parte de su tiempo o colaboren puntualmente  y cumplan con ellas. Son organizaciones que no ponen en cuestión los presupuestos individualistas y atomizadores de la cultura contemporánea, sin voluntad de cambio social y sin memoria histórica. No les preocupa la identidad porque lo consideran un problema estrictamente individual; como si fuera un problema, anterior o posterior a la vida de la organización.


Por otro lado, una forma impersonal de entender la identidad personal es a través del problema de los intereses propios e individuales, como si la preocupación por la identidad escondiera cierta complicidad con alguna forma de individualismo. En este modo de plantear la identidad, lo realmente importante no es la transformación interna del proyecto personal  sino sus experimentos sociales, sus encuentros, sus relaciones, sus actividades comunitarias.


Para superar las deficiencias que presentan los planteamientos anteriores, Paul Ricoeur
 nos ofrece la alternativa de lo que él llama una identidad narrativa. En nuestra vida tenemos necesidad de acudir a narraciones de las que formamos parte como personajes que participan en una historia.  La historia de las que formamos parte no son un invento nuestro, nos las hemos ido encontrado a lo largo de nuestra vida y hemos ido integrándonos en ellas con diferentes grados de implicación, unas veces somos actores que aparecen como extras, en otras ocasiones como actores de reparto o de actores principales.


La historia tiene una estructura narrativa, es decir, realizamos un recorrido narrativo cuando describimos nuestra identidad por medio del relato o narración, que facilita la identificación y el reconocimiento de los personajes. Esta, a su vez, articula y teje los significados de las acciones, de forma que lo importante no es un acto puntual, sino la narración que se hace significativa y el personaje va construyendo la figura de su vida, donde la identidad no se plantea únicamente como un proceso de identificación, sino como un proceso de configuración. 

Conseguir una identidad no es sólo lograr una identificación, sino ir consiguiendo una forma y figura. Con los relatos no sólo detectamos y hacemos significativa nuestra vida sino que la vamos configurando, refigurando e incluso pueden haber momentos en los que  también se des-figuren o deformen.

Más allá de la teoría, ¿qué es lo que pasa en la comunidad universitaria? La filosofía educativa del ITAM establece entre sus prioridades fomentar una educación  comprometida con el desarrollo de la comunidad en la que cada “itamita” se desenvuelva en su ámbito, a través de  las funciones de docencia e investigación. Con esto, el ITAM reconoce en uno de sus tres principios básicos como norma de su actividad, el sentido comunitario de toda institución educativa, conforme al cual las autoridades, los maestros y los alumnos se unen en la búsqueda y el logro común de sus objetivos y del mejoramiento de su casa de estudios.

Así, a propósito de los buenos deseos institucionales, la realidad  del ITAM  a nivel de autoridades y maestros refleja el compromiso por vincular las necesidades de la comunidad con las herramientas metodológicas y humanísticas que se promueven en distintas asignaturas impartidas a lo largo de los estudios de los alumnos.

En general,  la reducción del Estado y sus instituciones es galopante, en donde prácticamente  es imposible sostener la lógica  del comunitarismo, ya que la mayoría de los ministerios funcionan  y operan, desde la corriente liberal. Por lo tanto, la construcción de capital social  es parcial, reducida, un débil ejercicio de legitimación  de una preocupación de orden  demagógico, e incluso el concepto que se desarrolla en instituciones  gubernamentales, organizaciones de  la sociedad civil  y universidades suele ser economicista. De ahí la preocupación por sostener una lógica comunitarista dentro de la Universidad, pues resulta ser el ámbito que forma a la diversidad de los futuros operadores de tales instituciones.

No obstante, la realidad en la que se desenvuelven e interrelacionan  tanto los profesores como  alumnos –por encima  del comunitarismo institucional-  resalta otra perspectiva de evaluación. Sí se entiende por comunidad  a “un conjunto de personas que están  unidas por un interés común”
, la situación universitaria deja mucho que desear.

La sociedad de consumo en la que vivimos fija  esquemas  y preceptos que  la mayoría de los jóvenes eligen en una devoción comunitaria, es decir,  creen en el sentido de pertenencia con alguna esfera donde se compartan gustos personales (música, vestido, diversión, entre otros) más allá del significado de persona o del añejo sentido de la amistad, así como el compromiso con su comunidad.

Los jóvenes dentro del ITAM reconocen pertenecer a tribus urbanas, es decir, a  “grupos homogéneos  y autónomos, social y políticamente,  que ocupa un territorio propio”
.  Entre  rastas, hippies, skatos, darketos, fresas, pandros, grungeros, ravers, freaks, nerds, ñoños o los ya-casi-salgo, por mencionar algunos ejemplos, son  las colectividades que pretenden comprometerse con algún grupo  y compartir los mismos intereses, sin embargo,  la realidad señala que  lo utilizan como un escaparate de personalidades donde uno selecciona la que más le parece conveniente de acuerdo a la “moda”, el nivel socioeconómico,  los principios, el tipo de conversación que se sostenga,  las zonas del ITAM donde acostumbren reunirse, e incluso hasta las materias que se han aprobado. Esa es la causa por la que luchan día a día. 

Aunado a lo anterior, existe un número importante de homosexuales y lesbianas, grupos que hoy en día  reconocen en sí mismas el sentido de comunidad o de una persona de personas (Mounier, 1992), sin embargo,   en el ámbito  itamita  no están consolidados –no se atreven  a aceptarse a sí mismos-  por miedo al rechazo  de sus “tribus” y emplean lo que comúnmente se conoce como “no salir del clóset”
. Finalmente, el pretexto de unión de todos los grupos mencionados remite a una ideología reciclable, y no a la conciencia de que “toda comunidad aspira, pues, a erigirse en persona.”
 Ese es el sentido de su interés en común.

Con respecto a la comunidad de profesores, parece que el mismo mal nos acecha.  En el ITAM existen cinco divisiones académicas concientes de la filosofía educativa que se propone impulsar. Pese a esto, por las diversas  idiosincrasias que cada uno de estos promueve en los alumnos como bandera de “la Verdad”,  no existe una entendimiento y mucho menos una comunicación y promoción del Comunitarismo.

Además,  resultaría  sano que las colectividades de catedráticos que colaboran para una misma carrera o departamento  cuestionen a otras con diálogo constructivo  a través de propuestas para lograr un mínimo consenso en las reglas del debate. Es atrevido considerar que  existen tribus de profesores,   pero resultará edificante combatir la ideología individualista y de competencia, resaltando el significado de comunidad.

Restaría mencionar las relaciones que se desenvuelven entre profesores y alumnos. En la institución se imparten pocas clases en las que el profesor y el alumno se comprometen verdaderamente  a aportar ideas o pensamientos por medio de la reflexión hacia los cambios que se gestan en sociedad. En este sentido, el Departamento de Estudios Generales y en particular la asignatura de Problemas de la Civilización Contemporánea, tiene la función de propiciar conciencia de ética social y de pertenencia comunitaria, aunque dista  de ufanarse en logros significativos. 

Toda institución educativa ha de proporcionar servicios de aprendizaje y comunidades de identificación, a través de relaciones sustantivas que superen y perfeccionen las relaciones instrumentales que persisten en nuestra cultura individualista. Este es un reto permanente al que nos enfrentamos en el día a día, al combatir la implosión de lo social y generar productos culturales que identifiquen a todos los miembros de la comunidad universitaria, es decir, cumplir con una función integradora bajo tres ejes fundamentales: transmisión de cultura, capacitación profesional e investigación científico-creativa,  que confluyan en una comunidad de memoria viva –narración conjunta de la vida, cooperación y fines compartidos-.

Por encima del argumento de que la Universidad debe ser uno de los puentes que propicie una conciencia del Comunitarismo en el ámbito académico para la generación de capital social a través de la docencia  y la investigación, deberá tener como primer propósito esclarecer  la crisis que se vive en la sociedad ante la pérdida del significado esencial de identidad y comunidad, pues la existencia del hombre es la coexistencia de los otros.
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